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ESTE MENSAJE

La LfGA SOCIATISTA PUERTORRIQUEÑA se honra en presentar oflcial y auto-
rlzadanente a la clase obrera de nuestro pafs este singular nensaje clel Co-
mandante Guevara, héroe, conbatiente y teórico cle Ia Revolución Latinoaneri-
cana.

Otra vez en este Mensaje el comanclante Guevara, oomo 1o había hecho en
otros trabajos srlyos (¡,up-ba ¿e O¡errif fas: Un Ué y El- Honbre y EI Socia-
clalismo en er¡ba) anterio:mente prrblieados por nuestra Organizaeión, enrique-
ce y ach:.aliza e1 marxisno leninismo con propias aportaeiones. Destaeamos
principalnente su planteniento sobre 1a teorla leninista d.e Ia cadena inperla-
lista. La eorrección clel planteaniento rle Lenin, hecho nuchos años antes de
l-a Revolución de 0etubre, fr¡e ulteriormente probada por 1a nisna, y aún por
test igos poster iores como China y Cuba.

A1 r¡isrno tiempo, China y Cuta, (pero Cuba nnuy principalmente) po" su €x-
perteneS.a de lueha, probaron que un eslabón dete:minado, go}peado con eficaciat
ro¡npe sin d.uda. Guevara extrae innediatanente la leceión pertinente y cleduce
que en esta etapa d.e desarrollo de 1a revolución anticolonial golpear a Ia ves
en varios eslabones hard desgranarse la eadena.

En cierto momento de su exposición Guevara señala la renota posibilitlad
de que a la ]¿¡gs, cuando la lucha revolucionaria de los pueblos del rnundo
haya puesto al inperialisno a d.isposición del tiro de gracia, pud.iera ser que
algrín pueblo que no haya Luehado logre su libertacl sin eombatir. Conociendo
cono pesa en hrerto Rico la traición reformista querenos antieipar, Junto eon
Ia advertencia y la condenación que Guevara hace a quienes se acojan a esa cotn-
placiente perspectiva, que si hay un pueblo que no podrá escapar al conbate
ese será esta eolonia nodelo del inperial isno yanki,  envuelta cono está, ¡r  co-
locada, al  nisno epicentro de Ia contradicclón pr incipal-  del  Caribe.

Para nosotros, aparte d.e esta reaLldad insoslayable, la cuestlón se nos
plantea lgual-mente en términos de honor nacional y revolucionario.

COMITE CENTRAT
LTGA SOCIATISTA PUERTORRIQUEÑA
CERRA #628
SANTURCE, PUERTO RICO
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Es la hora de loe hornos y no se ha de ver nás que La luz
José Martf

Ya se fr"r, c,.,rpficlo veintirln años desde el fln ile Ia últina conflagracidn
Eun¿llal y diversas publicaclones, en lnfinldad de lenguas, ceLebran.el aconte*
ci¡nlento si¡nbolizad.o en Ia derrota del. Japdn. Hay un clinaa de aparente optl-
nlsno en nuchos'sectores de los dispares canpos en que el mundo se divlde.

Veintiún años sin guerra mundial, en estos tienpos de confrontaciones
náxluas, de choques violentos y cambios repentLnos, parecen'una cffra muy alta.
Pero, sin anallzar Los resultados prdcticos de esa paz por la que todos nos
nanifestanos dlspuestos a luchar (la mlseria, la degradación, la expLotación
ceda vez nayor de.enormes sectores del m.rndo) eabe preguntarse si elLa es real.

No eg la intencidn de estas notas hlstorfar los diversos confl ictos cle
eerácter local gue se han sucedid.o clesd.e Ia rendl.eión del Japón, no es tanpo-
co nuegtra tarea hacer el recuento, numeroso y creciente, de luchas clviles o-
eumidas durante estos años de pretentlitla paz. Bástenos poner como ejenplos
contrá..el desníediclo optlnismo l-as guerras de Corea y Viet-Nam.

" En la primera, tras a^fios de lucha fetoz, la parte norte del pafs quetló
sunfda en la ¡ads terribLe devastaeión que flgure en los anales d.e Ia guerra
noderna; acrlblllada a bonbas; sfn fábricas, esrcuelas u hospitales; sin nin-
gún ttpo de habltación para albergar a ttiez nillones de habitantes.

' En esta guerra intervinleron, bajo la fementida bandera de las Naciones
Unidad, deeenas de pafses conducidos militarmente por 1os Estad.os llnldosr có4'
la partfcipaclón nasiva de sol¿lad.os de esa naei.onalidad y el uso, como carne
d,e cañón, de .la poblaelón sudcoreana enrolad.a.

En el otro band.o, el ejército y e1 pueblo de Corea y los voluntalios de'la Rqpública Popnlar China óontaron eon el abastecinlento y asesorfa del apa-
rato nilitar sovtético. Por parte de Im norteanericanos se hicieron toda
clase tle pnrebas de arnas de destnrcción, excluyendo 1as ternonucLe&res pero
incluyentlo las baeterloLógicas y qufmicas, en eseala lfmitada. En Viet-Namr
se han sucedido acciones béllcas, sostenidas por 1as fuerzas patriót icgs ¿le

. ese pals casi iníntermmpldamente contra tres potencias imperialistae: .Japón,

. cuyo poderfo sufriera una ealda vertieal a partir de 1as bonbas de Hiroshima
y Nagasaki; Francia, que reeupera de aquel páfs vencido sus coloniss lndo-
chlnas e lgnoraba las promesas hechas en nnomentos d.iflciles; y los Estaclos
Unidos, en esta últ ina fase de La eontienda.

Hi¡bo confrontaciones limitadas en todos Los continentes, aún cuando en
el Anerlcano, d.urante mucho tiempo, s6Lo se produjeron conatos de lueha de li-
beración y euartelazos, hasta que la revolución cubarra diera su clari.nada tle
alerta sobre La importancia de esta región y atrajera las lras imperialistas,
obligándol.a a Ia defensa de sus costas en Playa Girón, primero, y durante Ia
Crtels de 0ctubre, después.

Este últino incidente pudo
proporolones, a1 producirse, en
soviéttcos.

llga Soclalista hrertorrinueña

haber provocado un¿r guerra de incalculables
torno a Cuba, el choque de norteanericanos y
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Ferc, evidentemcnte, cl fccc dc las ccntradiccicnes¡ ,cn cstc ncrncutc, estd
radicado cn los tcrritorics dc la pcnfnzula indcchina y lcs paíscs af.cdarios.
Laos y Viot-Nan son sacudidos por gucmas civiJ.es, qrc dejan dc scr talcs
a-l haccrse prresentc, ccn todc su poderfo, o1 inperi.alisno ncrtca¡ncricano, y
toda 1a zona sc conviertc cn una peligrcsa espoleta presta a dctonar.
En Viet-Nan la ccnfrontación ha adqulridc caractcrísticas dc una agudcza cx-
trerna, Tampcco es nuestra intcncidn histcriar esta guerra. Simplcncnte, seña-
larencs alguncs hitos dc f,ccuetdo.
En 1954t tras 1a dcructa aniquilantc dc Dicn-Bien-Phu, sc firmarcn los acuer-
dos dc Gincbra, quo dividfa al pafs en dos zonas y estipulaba la realÍzacidn
d-e clcecioncs en un plazo dc 18 meses pora dctcrrninar quidncs dobfan gcbcrnar
a Vj.et-Nam y cdmo se rcunificaría o1 país, Los ncrteamericanos no firmarcn dl
chc documento, comenzar¡dc las manicbras para sustltuir aJ. emperador Bao-Dai,
títore francdsr pcr un hombrc adccuado a sus intencioncs. Estc resultC ser
Ngo-Din-Diem, cuyc trdglcc fin -- cl de J.a naranja exprimida por c1 irnpcria-
l ismc - es ccncci-dc de tcdcs.
En los meses postcriorcs a la fÍrma dcl acuerdo, rcind el optinr-ismc cn cl
po dc las fucrzas pcpu1ares. Sc desmantclaron reductos dc lucha antifranccsa
en cl sur dcl país y sc espcrd el cumplin-icntc dc lc paetcdo. Pero pronto ccl¡-
prcudicrcn lcs patrictas quc nc habría clecciones a nenos quc 1cs Estadcs Uni.
dcs sc sinticra:r capaccs dc impcncr su voluntad en Las urnas, cosa quc no po-
dla ocumir, arfn uti'li2¿¡¡¿c todoS lcs mdtodcs de fraud.c dc e:Llcs conccidos.
Nuevamentc se iniciaron las luchas en cl sur del pafs,y fuercn adquiricndo
yor intcnsidod hasta JJcgar aJ. mcnentc actual, en que el cjdrcÍto norteaneri-
ca¡.o se componc de casi nedic millCn de invascrcs, mientr¡.s Las fucrzas títe-
res dÍsminuyen su nímero, y sobre todo, han perclido t,otalmcntc la ccmbativi-
dad.
Hace cerca dc dcs años quc lcs nortcamcrj-canos ccmcnzaron el bonbardeo siste-
ndticc d.e la Reprfblica DemocrCtica de Vict-Nan en un intento rnis d.c frenar la
ccmbatividad dcl sur y obligar a. una ccnferencia dcsde posicicncs dc fuerza.
41 pnin"ipio, los bcrnba:dcos fucrclr mds o nellcs aisladcs y se revestfan de 1a
¡ndscara dc roprcsalias por supuestas provocaciones d.el Norte, Desprrds aumenta
roll cn intcnsidad y ndtodo, hasta convcrtirse en uria gigantesca batida lLeva-
da a cabo por 1as unidades adreas dc lcs Estados Unídos, dfa a día, con el
propdsito de destruir todc vestigio de civilización cn la zona ncric del pafs.
Es un episodic de la tristcmente cdlabre esco'lada. ,
Las aspiracioncs materi¿les dc1 mundo yanqui se ha¡ cumplido eit buona parte a
pcsar de la denodada d,cfcnsa de las unidades antiadreas vietnamitas, cle los r
de 11700 aviones demfbados ¡r de la ayrda dcl campo socia^l-ista cn materiol de
gucrra.
Hay una penosa rea-lidad¡ Viet-Narn, esa nacidn que reprcscnt¿1 Ias aspiracicnes,
Las espcratlzas de victoria de todo un raundo pretcridc, esüi trigicamente solo,
Ese prcblc debc soportar los embates de 1a tdcnica nortearnericana, casi a ma¡-
sa-lva en el- surr eon ulgunas pobibilidades dc defensa en el nortc, pero sien-
prc so1o.
La solidaridad del mtndc progresista para eon eL pueblo dc Viet-Nam semeja a
la arnarga ironfa que significaba para los gladiadores clcl circc rcnanc el es-
tfm¡1o dc la pIcbc. No se trata dc desecr oxitos aJ. agrcdiclc, sinc de ccmer
su rnisma suertc; aecmpañarLc a la mrertc o la victoria.
Cuando analizamos la solcdad vietnarolta ncs asalta 1a angustia de este momen-
tc üógico de la humalidad.

Liga S ocia-1is ta Frcrtcrriqrreña
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E1 inperialismo norteamericanc es culpable de agresióni sus crúncncs son iu-
menso; y repartldcs por todo el orbe. ¡Ya J.c sabenos, señorcs! Pero tanrbidn
son culpables los qüe en el mcmentc de definieidn vacilaron en h¿cer dc Viet-
Nam parte inviolable de3. terrj-torio socialista, corried.d,o, sí, lcs riesgcs de
una guerra de alcance mrndirLl, perc tambidn obligandc a una dt:cisiótt a lcs im-
perialistas norteamericar¡os. I son culpables los que mantiencn una guema de
dcnuestos y zancadillas comenzada hace ya buen tiempe por 1cs representantcs
de las dcs'mds grandes potcnci-as del campo sccia.lista.
Preguntemos, para lograr una rcspresta honrada: ¿Est¿í o nc aisladc el Viet-Nan,
haciendo equillbrics peligrosos entrc las dos potencias en pugna?
I¡ ¡qud grandeza la de ese pueblot ¡Qud estciclsno'y va-lor, cl dc esc pueblo!
I +rd leccidn para e1 mrndc entraña esa lucha.
Hasta dentrc de rmrchc tiempo nc sabremos si el presidonte Jchnscn pcltsaba cn
scrio iniciar algunas de las ref crmas necesarias a un pueblc -- par¿r. llmilr
aristas dc las contradiccicnes de é:ü,ase que asoman ccn fuerza explcsiva y cada
vez mds frecuentenente -, Lo ciertc es que 1as ncjoras anuilciadas bajc el porn-
poso tftulo de lucha por la gran scciedad han caído en el sumidero dc Viet-Nam.
El nás gfande de Jos podercs imperialistas siente en sus entrañas r¡1 desangra-
niento prcvocado por un pafs pobre y atrasad.o y su fabulcsa eccnomfa se resien-
tc del esfuerzo dc guema. Matar deja de ser el mds cd¡nodc ncgccic dc los mc-
nopclios. Armas de ccntencidn, y no en nrfmero suficlcnte, es tcdc lc quc tic-
nen estos soldados naravillcsos, adcmds del anor o su patria, a su socicd.aci y
un v¿Ior a toda pzueba. Perc eL imperialismo se empantala en Vict-Nam, nc ha]]a
camino de sal1da y brsca desesperadamente alguno que lc pernrita scrte¿ir con
dignidad este peligrosc.trancc en que se ve. Mas los trcuatro puntosttclcl Ncrte
y rrlos cinccrr del Sur 1o atenazan, haei-endo arfn nds decidida la ccnfrcnteción.
Todc parece indicar que 1a paz, esa paz precaria a 1a quc se ha dadc tal ncm-
brer. só1c porque nc sc ha producid.c ninguna conflagración de c¿rrCctcr mundial,
estd otra vcz en peligrc de rcmpersc ante ora-lquier pasc irrcvcrsible, c ina-
ceptable, dadc por los norteannericancs.
I, a ncsotrcs, explotados clel rm:nd.o, ¿cu{íJ. es el papel gue nos c'orucsponclc? Los
pueblos de tres continentes obsernron y aprendcn su lección cn Vict-i{arn" Ya quo,
con la amenaza de guera¡ 1os imperialistas ejercen su chantaje scbrc la huma-
nidad, no temor la guema, es la respuesta justo. Atacar clura c ininterrumpi-
da¡nente en cada puntc de ccnfrontacidn, debe ser l-a tdctica general dc Los
pueblos.
Pero, en l-os lugares erl que esta mísera paz quc sufrimcs ncs ha sj-clc rcta,
¿cuál serd nuestra tareaf .Liberarnos a cualquior.precio.
E1 pancrana del nrundc ¡m¡estra una graJr complejidod. La tarea d.e h libcracidn
gspera aún a palses de la vieja Europa, suficientemente clcsarrcLladcs para sen-
tir todas las contradicqiones alcanzardn en 1cs próximos a.ñcs carácter cxplo-
sivor _pero sus prcblemas y, por ende, la solucidn dc J.cs misincs son difcrentes
a la de nuestros pueblos dependienteá y atrasa.dos eccndnicamente.
El campo funda¡nentaL de 1a explotacidn deL imperial.i.smc abarca l-cs trcs ccnti-
nent'es atrasados, Arndrica, Asd-c y Afriea. Cada país tiene car¿rcterísticas prr
Fiq"l ¡:erc 1os cóntj-nent"á, cn sü ccn¡untc, iarntiár las presentan.
Amdrica ecnstituye un conjunto mds 

" 
á"nr"'hcmogCneo y *r, 1a casi tctcJ-ictacl dc

su territoric los capitales monopolistas ncrteamericancs mantj-encn una primacío
absoluta. Lcs gobiernos tfter€s c, en el nejor de los casos, ddbíles y mcclrcsos;
ng preden cpcnerse a 1as drd.enes .del amo yanqui, Los ncrtea¡ncricancs hon llcga-
do casi al m¿íximc d.c su dcrninacidn polítióa y eccnómica, pccc mls podrí*. ouir,-

Liga Socialista Rrertcmioueña
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zax yai cualquier canbio de la eltuabión podría convcrtirsc cn un retroceso

"isi,-ó"i*o"i". 
Su polftica es mantener 1ó ccnquistaclo. Lc línea de accidn

so redüce en cl nomé¡to actual, al usc bruta1 de la fuerza para impedir mo-
vinientos dc liberacidn, de cualquier ti.po gue seani
Bajc el slogan, rtno ¡:ermitirernos otra Cuba", 9" encubre 1a pcsibilid.ad de
siónes a mañsaiva, cono 1a perpctrada contra Santc Dondngo, o a¡terioflnente,t
1a masacre de Panamú Y la clara advertencia de las trcpas yanquis estdn1a masacre de Panamá, y la clara aclverteilcaa d,e qne J-as rrcpas yanqurs esran
d.isp¿estas a intervenir en cualquicr lugar de Amdrica dcndo el ordcn cstable-
cjdb sea alteradc, pon-icnclc en pcligro sus lntercses,- Esa política cuenta con
una imprrrid.ad casi absoluta; ¿a OEA es una mdscara cdmoda, por desprestigiada
que estd; l,a ONU cs de una incficicncia -rayana e1 el ridículc o en 1o tr
Ícs ejdrcitos d.c tcdos lcs países de Andrica est¿ín listos a intervenir para
aplastar a sus pueblos. Sc ha fcrmadc, de hechc, la internacicna-L de1 crimen
y 1a traición¿
Por otra parte las burguesías autCctonas han perdido toda srt capacidad de
sición a1 irnperla.l,ismo -- si alguna vez la tuvieron -.- y sólc f orman su
de cola¡ No ñay mds cambios quc haccr¡ o revolucidn sociaf-ista o caricatura
revofución.
Asia es un continente dc caracterfsticas difcrentc:, Las iuch¿s dc Libcracidn
ccntra una serie de podcrcs cclonial-es europeos, diercn pcr rcsultadc el es-
t,ablecinientc cle gobiernos rn¿ís o mcncs progresistas, cuya cvoJ-ucidn posterior
ha sidc¡ en algunos cascs, de profundizacidn de lcs cbjctivcs prirnari-os de Ia
libbracidn nacional y en ctrcs de revorsión hacia posi-ciot:cs pro-impcria-Llsta
Desde eI punto dc vista eccndmico, Estadcs Unidos tenfa poco que perder y
cho que ga-n¿r en Asia. Los ca-rnbios le favoreccn¡ se luch¡. irJi' dcsplazar a ot
poderes ncocolcniales, penetrar nuevas csferas de accirin cn cl- eampo econóroi
a veces dircctamcnte, otras utilizando al Japdn.
Pero existen ccndiciones políticas especialcs¡ scbre todc en J.a pcnínsula In-
dcchina, que 1e da¡ características de capltal importancia al- .Asia y juegal
un papel impcrtanüe en la estrategia nrüitar gJ.obal- dcJ- impcri.qlisrno ncrtea¡
mericano. Estc ejercc ull cefco a China a travds de Corea dcrl Sur, Japón, Tai-
wan, Viet-Nam del Sur y Tailandiar por 1o mencs.
Esa doblc situación; un interds estratdgico tan impcrta¡te comc cl- cerco nÉJ.i-
tar a la Repfblica, Poprlar China y la arTrbicidn de sus capitcJ.cs por pcnetrar
esos grandes mercados quc todavfa no dominan, hacen que c1 Asia sea uno de los
lugares mds explosivos dcl rnundo actual, a pósar de Ía aparc;r'Lo cstabiLidad,
fuer¿ de1 drea vietnamita"
Perteneciendo geográficanenrbc a es'be continente, pero con sus propias ccntra-
dicciones, e1 Oriente Medio está cn plena ebullicidn, sin quc sc pueda pre-
veer hasta donde llegard esa guerra fría entre Isracl, respaldada pcr 1os i¡r-
perialistasr }¡ 1os países progresistas de 1á zorr&o Es otro c1t: ler vclcanes
amcnazadores del nn¡ndo.
El Af.rica, ofrece Las caracierfsticas de s'er un campo casi vir.gon para la in-
vasidn neocoloniaL. se ha.n proclucido cambios que, cñ alguna n,roáiar, obli_garon
a l-os poderes neocoloniafes 'a ceder sus antiguas prerrogativas cle óardctér ab-
golut_ot Pero, cuando 1os procesos se Llevan a cabo ínintcr,nrmpiclamcntc, aJ- co-
lonio-Lismo sucede, sin vi'¡lencia, un neocolonial.ismc dc igualcs cfcctoá en
cua¡tc a la dcminación econdmica sc refj-ere.
Estadcs Unidcs nc tenía col-onias eri esta rcgidn y alrcra lucha por pcnetrar en
1os antiguos cotcs cdrrados de sus socics. Se puóOe asegu.rar qüe Africo cons-
tituye, en los planes estratdgicos del inrperialisrno ncrteamcrica-nc, su reser-
vcrio a largo plazo¡ sus iuversj-oncs actuales sdlc ticncn importancia en la
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Unión Sud.africana y conienza su,penetración en.el Copgo, Nigeria y otrcs pB.f-
ses, donde se i¡úcia ur¡a violenia competencia (eon cardcter pacffieo hasta aho-
ra) ccn otros poderes inperialistas.
No tiene todavfa gra¡des intereses que defender salvo su pretendidc derecho a
lntervenir en cada lugar del glrobo en que sus monopolios olfateen buenas ganan-
cias o la existencia de grandes reservas de materias prinas.
Todos estcs a¡teeedentes hacen lfcito el planteamiento interuogante sobre las
,posibilidades de liberacidn de l"os prreblos a corto o medianc plazo.

t Si anaLiza¡nos el Africa \reremos que se lucha con aLguna intensidad en las co-
lonias porürguesas d.e Guinea, ivlozambique y Angola, con particular dxitc en la
primera y con dxito variabLe en las dos restantes. Que todavfa se asiste a la
lucha entre los suceso¡es de Tiumumba y Los viejos cómplices dc Tsho¡nbe en el
Congo, lucha que, en el nonentc actual, pareco inclinarse a favor de los dlti-
mos, los que han rrpactficadorr en su propio provecho una gran parte de1 país,
alrnque 1a guerra se mantenga latente.
En Rhodesia el problerra es diferente¡ el inperialisnro britár:ico utilizd todcs
los mecanismos a su alcance para entregar e1 pcder a la minorfa blanca que 1o
detenta actualmente. El conflicto, desde e1 punt,c de vista de Inglatcrra, es
absolutamente anticficial¡ sClo que esta potenoia, con su habituaL habilidad
dlplomdtico. -- ta:nbidn llamada hipocresfa en buen roma.nee -- presenta una fa-
cltad.a de disgustos a¡rte las medidas tonadas por el gobicrno de Ian Smith, y' es apoyada en su tainada actitud pcr algunos de los pafses del Commonr¿ea-lth
que la siguen, y atacada por una buena parte de lcs pafses del- Africa Negra,
sean o no ddciles vasa'l1os econóniccs del imperial.isno inglds.
En Rhodesia la situación prede tornarse sunanente explosiva si cristalizaran
los esfuerzos de Los patriotas negros para alzarse en armas y este movimiento
fuera apoyadc efectivarnente pcr las naciones africanas vecinas. Pero por ahora
todos los prcblenas se ventilan en crganisncs tan inccuos eoino la OlrlU, el Com-
¡norwealth o la OUA.
Sin embargo, la evolucidn polftica y social del Africa nc hace prever una sí-
tuacidn revolucionaria continent¿f, Las luchas de liberación contra 1cs por-
lugueses deben terminar victcnicsamente, pero Portugal no significa nada en
la nó¡rina imperlalista. Las conf¡rontaciones cle irirportancj.a revolucionari-a son
las que ponen en jaque a tcdo el aparato imperialista, aunquc no por esc deJe-
mos de luchar por la liberacidn de las tres cclon:ias portuguesas y pcr J.a pro-
ft¡ndlzacidn de sus revoluciones¡
Cuando las masas negras de Sud Africa o Rhod.esia inicien su autdntica lucha re-
volucionaria, se habrá iniciad.c una nueva dpoca en el Africa. O, oranclc las
TasSs empobrecidas de un país se lancen a rescatar su derecho a una vida digna,
de las maJtos de las oligarqtrías gcbernantes.
Hasta ahcra se suceden los golpes cuartelarios en que rln gnrpo d.e oficiales
reemplaza a ctro o a un gobernante +re los rnanéjan-sclapada¡nente pero nc hay
conurlsiones populares. En el Congo se dieron fugazmente estas características
inpulsadas por el recuerdo de lr¡nurrba, pero han idc perdiendc fuerzas en los
rfltlmos mcses.
En Asia, como vj-mos, 1a siüuacidn es explosiva, y no son sólo Viet-Nam y Laos¡
do$" se lucha, los püntos de fricción. Tambidn 1o es Cambodia, donde en cual-
guler nomento prrede iniciarse la agresión directa norteamerieana, Tailandia,
Ffryfo Jrr Por suprresto, Ind.onesia, donde no podeÍros pensar qu" áu haya dicúor
La rfLtima palabra pese a1 anlquilamiento del Fartido Óonrunista de ese- país, aJ.
ocupar el poder Los reaccicnarios. f,, por supuesto, el Oriente Medio.
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En Amdrica tatina se luc.ha con las
Venezuela y Bolivia y despuntan ya

arnas en la mano en
los primeros brotes

Guatemala¡
en Brasilo

6.
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focos de resistencia que apa-recen y se. extinguen¡ Perc casj- todos
de este contlnente estdn maduros para una lucha de tipo t'al, gae para r€su-I-
tar trlur¡fonte, no puede eonfornarge con nenos que J-a instauración de un go-
bierno d.e corte socialista.
En este continente se
nal. del BrasiJ,, con cuyo pueblo Los de habla hispana pueden entenderse, dedaIld-J. LrtiJ ¡¡rtaDIJt v9¡¡ vt¿JrJ Pusu.LU -L\./p uv ¡rgLu.Ls ¡¡fPlJq¡c¿ yseserr v¡¡ver¡ss¡pet uws i
La si¡nilit¡d entre ambos idiomas. Hay una identidad tan grande entre 1as cla- [
ses d.e estos palses que logran una identificacidn de tipo rrinternacional ame- l'
ricanorr, nnrchó más cchpleta que en otros continentss. Lengua, costumbres, re- l,
J.igidn, amo conrJn, los unen. El grado y las formas de explotaci-ón son sinr-1la- {:
res en sus efectos para explotadcres y exploüados de una buena parte de los $
países de nuestra A.nrdrica. Y la rebeLión está madurandc accleradamente en eILa,F'
Pod,emos preguntarnost esta rebelidn, ¿cómo fmctificará?; ¿de qud tipo será? [
Ee¡nos sostenido desde hace tiempo quer dadas sus característj-cas similares, 1a I
lucha en Amdrica adquirird, en su momento, dimensiones continentafes. Seri es- [
cenario de ¡mrchas grandes batallas por la humanidad pa.ra su liberacidn. i
En eL marco de esa l¡cha de aLcancc continental. las oue actua-'l-mcnte se sostie-l
nen en forna activa son sólo episodios, pero ya han dado los r,rarbires que fi-
gurardn en la hi.storia americana como entregando su cuota de sangre necesaria
en esta última etapa de la lucha por la Libertad plena del hc:nbrc. AJ-Lí fig¡-
rarf¡ los nombres del Cmdte. Turcics J,ima, del cura Camilc Tor::es, dc Fabri-
cio Ojeda, de 1os Cmdtes. Lobatdn y Luis de la fuente Uccda., figuras princfpa-
lísimas en los novimientos revolucionarios do Guatemala, Colombia, Venezue1a
y Penf.
Pero la novilizacidn activa del pueblo crea sus nuevos dirigentes; Cdsar Mon-
tos y Yon Sosa levantan La bandera en Guatemal-a, Fabio Yázquez y l{anrladda 1o
hacen en Colonbia, Douglas Bravo en el occidente del país y A.mdrico Martfn en
El BachiLLer, dirigen sus respectivos frentes en VenezueJ,a,
Nuevos brcües de guerra surgirán en estos y otros pafses americancs, como ya
ha ocumido en Bolivia, e irán creciendo, con todas las vicisitudes que entra- [
ña este peligroso oficio dc revolucionario ¡noderno..I4uchos norirdn vfctimas de I
sus emores, otros eaer{n en el durc eombate q¡re se avccinai nuevos luchadores Iy nuevos dirigentes surgirrín aJ- calcr de la lucha revolucicnaria, E1 pueblo irdh
formando sus combatienües y sus conductores en el marco sel-ectivo de Ia guema I
ntisna, y los agentes yanquis cLe represión aunentarán. Hoy hay ascsores 

"ñ 
toAosl,

los pafses dcndo la lucha arnrada se mantj.ene y el ejdrcito pcruanD realizd, a} |parecerr una exitosa batida coutra los revclucionarios de ese pafs, tambidn ase$
sorado y entrenado por los yanquís. En el propio Pertír con tenacidad y flrrneza,[
nuevas figuras aún no conpletanente eonocidas, reorganizar¡ la lucha guerrílle- $
ra. Foco a pocor las armas obsoletas gue bastan para 1a represidn de Las peque-F
ñas bandas arnadas, irán convirtj-dndose en a.rmas nodernas y Ios grupos de aJe- f
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sores en eombatientes norteameri.canos, hasta que, elt un momen-bo cladc, se vean
obligados a envia¡ cantidadcs crecientes de tropas regulares.para asegurai la
relativa estabilidad de un poder cuyo ejdrcito nacional. títere se desintegra
a¡rte 1os conbates de las guerriJJas. Es el canino de Viet-liam; es el cainino que
deben seguir J.os ¡ueblosi es el- camj.no que seguirá AJndrica, ccl'L 1a caracterfs-
tica especial de que los grupos en armas pudieran formar algc así como Juntas
de Coordinacidn para hacer más difícil la tarea represiva dél lmperialismo yrin-
qui y facilítar 1a propia causa,
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.0uárica, continente olvidado por las tfltfunas luchas polfticas de liberacidnt
qne empieza a hacerse sentj-r a travds de la Tricontinental en la voz de la
vanguardia d,e utqs pueblos, que es la Bevolución Cubana, tendrá una tarea de
nnrcho na¡ror reli.er¡e ¡ la de la creación del Segundo o Tercer Viet-Nam o del
Segundo y Tercer Viet*Nam del mrndo.
En definitiva, hay +ie tener en cuenta qtre e1 imperialismc es un sistema ffi.ln-
diaL, 'rfltina etapa d.e} capitalismo, y que hay que batirlo en una gran confroa-
tación ¡nrndial. I¿ finalidad estrateígica de ese lucha debe ser 1a destrucción
del inperialisno, La participaeidn que nos toca a nosotros, 1os explotados y
atrasados de1 ¡mndo, es 1ei de elin:inar 1as bases d.e sustentacidn dol irnperia-
J.isno¡ rn¡estros ¡r.reblos oprimidos, de dcnde erbraen capitales, materias pri-
nas¡ tdcnicos y obreros baratos y'a d.cnde ocportan nuevcs capitales - instm-
nentos de doninación -, armas y toda clase de artt'culcs, sumidndonos en una
dependencla absol¡ta.
EJ. elementc fr¡nda¡nental de esa finalidad ostratdgica serd, entonces, la libera-
cidn real d.e los pueblos; llberación que se produeird; a travds de lucha &rB&-
da, en la mayorla de los easos, y que tendrá, en Amdrica, casi indefectible-
rente, la propiedad de convertirse en una Revolüción Socia-Lista.
AJ. enfocar la destruccidn de1 irnperialismo, hay que identlficar a su cabeza,
La que no es otra que 1os Estados Unidos de Norteamdrica.
Debernos realizar una tarea de tipo general que tenga como finalidad tdctica sa-
car al enenigo de su a¡obiente obligdndolo a luchar en lugares donde sus hdbi-
tos de vida choquen con la realidarl imperante. No se debe despreciar aJ. adver-
sarlo; eI soldado norteanericanc tiene capacidad tdcnica y estd respaldado por
nedios de tal magniürd que 1o hacen teni-bIe. Le falta esenci-almente la rnotiva,-
cidn ldeológica que tienen en grado.sumo sus más enconados rivaJ-es de hoyl los
soldados vietnam:itas. sola.mente podremos minar su rnoral. y dsta se mina i_nfli-
giérutole derrotas y ocasicn¿índole sufrim'ientos repetidos.
Pero este pequeño esquena de victcrias encierna d.entro de sí sacrificics innen-
9o'e de los pueblos, sacrificios que deben exigirsc desde hcy, a la luz del día
y q¡e quizás sean meRos dclorcsos que los que debieron soportar si rehuydra.mos
congtantemente el combate, para tratar de qrre otros sean los que nos saquen 1as
aastañas del fuego.
Claro que! el dLtin,o pafs en liberarser ¡r&rJr probablemente 1o hard sin lucha a¡-
nadar y los sufrimientos de una guerra Larga y tan cruel comc J-a qire hacen 1cs
inperiallstas, se 1e ahorrará a ese pneblo, Pero tai- vez sea imposible el¡dir
esa lucha o sus efectos, en una contienda de carácter mundial y se sufra igual
o nds aún. No podemos predecir el futuro, perc jameís debemcs ceder a la teñta-
ción claudicante de ser los abanderados de un pueblo -o¡:e anhela su libertacl,
pero reniega de la lueha que'dsta conlleva y la espera ccmo un mendnrgo de vic-
toria.
Es absoluta¡rente justo evitar todo sacrificio inrftil. Por eso es ta¡r importan-
te el escLarecimiento de 1as posibilidades efectlvas que tiene la.Amirica de-
pondiente d.e liberarse en forma pacífica, Para nosotros cstd clara 1a solucidn
de esta lnterrogante¡ podrd ser o no el momento actual el- ind.icado para iniciar
la luchar pero no podemos hacernos ninguna,ilusiónr ni tcnemos derecho a e1lo,
de J.ograr la Libertad sin conbatir. I l-os conbates nc seriín meras luchas caLle-
Jeras {e piedras contra geses lacrimógenos', nf de húelgas gcnera-les pacfficas;
nl será l-a lucha de un pueblo enfurecido que destruya en clos o tres dfas eI an-
da.nriaje represivo d,e Las oligarqufas gobefnantoó; sórrí una lucha larga, cruenta,
donde su frente estard en los refugS-os guerrilleros, en 1as ciudades, en las ca-
sas de los combatientes - d.ond.e la represión irá buscand.o víctimas iáeiles en-
tre sus familiares -- en 1a población campesina masacrada, en las aldeas o ciu-
dades destruidas por el bombardeo enemigo.
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Nos omprrjan a esa lucha;' no hay más reuredio que prepararla y décídirse a emp?elt- . , ,
derla. -- ;  ' l
Los com:ienzos no serdn fáciJ.es; serán,sumanente d.ifíciles¡ Toda, la,capqclflad de )
represidn, toda Ia capacid.ad, de brutaUdad- y d.emagogia de L-as oligel$flas se.ponr:r';r
ar¿í af seívicio de su causa. Nuestra misidn, en la prinera horar' es, sobrevitrir,
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despr:ds actuard eI ejemplo perenne de la guerrilla real.izaJxC.o la ryroqaganda armar I
da án la acepcidn viétnanr,itá Ae la frase, vale decir, J.a propegclnda,de .Jop Qlot;.
de 1os conbatcs que se ganan o'se pierden, pero se dan, contra l.os_epenijog. La
gran enseñanza Ae la ,invencibilidad de la -guerrflla prendiendo en 'l,as,¡,9Éap d9
ios desposeídos. La galvanizaciín d.e1 espíritu naci-ona1, la prepafabidl Pu"g t'a'i' .'
reas mds'durasr para resistj-r represiones mds violentas. El odio,coruo_fagtcir dé. ",'
lucha; eI oclio'intransiqonte.'al ónqmigor que irnpulsa nás a.ljtd do_los,Jinri,tapl*',', .
nes nátural-es del ser hri¡na¡o y 1o, convierte en una efectiva, -violent'r'¡ sEleclifq '
y fría máquina de matar. Nuestrcs'soldados ticnen que ser asf; un pueblo,;sin;Sio
no predc triunfar sobre un enemigo bnrta-L. ' -i ' | , ¡
Hay que llevar la guerra hasta dEnde 

"f "nu*igo 
la lleve: a sü óasa, 4,sü9,,1r1g1; ;;'

res ci-e" diversidn; ñacerla total. Hay qre inpedirle tener un mlnuto ae frap$ilidadt
un minuto de sosiego fuera d.e sus euartelesr y arfn dentro de'Jos roismos: p!gcf¡l.or,'
donde c¡riera que se encuentre; hacerlo sentir una fiera acosada por c.ada lugar que ,
transite. Entonces sq mora-l- irá decayendo. Se hará más bestial todavía, pero;se"ho..:.
tar¿ín 1os; signos del deeainiento qre osolnoe
Y que se dosárrolle un verdadero intcrnaclonaLismo proletarioi 'ccn ejdqgitos, phó-
letarios in'bernacionales, d.onde la.bandera bajo Ia que se luche sea la,caus,a'sai
gradas$e Ia redencidn de la hurnanídad, de taJ- modo qre,morf.r bajo las ensefi4s'de''
Viet-Ñ'ánr, de Venezuela, de Guatemala¡'de Laos, de Guinea, de golombia, de Boll-viar:i
de Brasiir pa:la citar ádJ.o los escenarios actuales de Ia lucha. a¡madar sea igUal,L ,
mente glofiosa y apeteeible para un americano, un asiCtico, ün áfricano ¡rr aln;
un europeo.
Cada goia áu ,ong"" derramada en un teruitorio baj o cuya bandera no se h" t&1üó,
es experiencia qre reeoge quien sobrevive para aplicarla luego en Ia lucha por 1a,'
liberación de su lugar de origen. Y cada pueblo que se libere, es una fase de la
batalla por 1a U-beracidn del propio pueblo que se ha ganador ,
Es la hora de atemperar nucstras discrepancias y ponerlo todo'a-L servicj-o de la ti
lucha. ¿ r
Que agitan grandes controversias aJ. mrndc clue lucha por 1a liberbad, 1o sabenos
todos y no 1o podemos esccnder. fue han adquírido un carácter y una agudeza tales
que luce sunamente ciiffciJ, si no imposible, e} didlogo ,y 1a concjl-iac'i d4r tarnbidn
lo-.sabemos. Buscar mdtcdos para inic¡Lar.un didlogo que 1os contendiente's rehuyen
es una tarea inrftil. Pero el enem5"go es¡{ e'llí, golpea todos los dfas y amenaza
con nuevos golpes y esos golpes nos unirdnr hoy, mañana, o pasado. Quienes antes
1o capten y se prepa¡eil a esa unidn necesaria tendrá¡ el- reconocimiento de'los
preblos'. loda

üno
i;["onb:
iidora

Dadas las virulencias e intransigencias con que se defiende cada causa, nosotros,
los dcsposoÍdos, no podemos tomar parbido por una u otra forma de manifesta"r la.s
discrepancias, arfn cuando coincidamos a veces con algunos plantea¡nientos dg,ung
u_ otra parte, o en mayor medida con los de una parte que con los de ,La otra, En
eL momento de La_üucha, la.forma en que se hacen visibLes las actuales difeieircias
coqstftfiren T¡na clebiliáadi pero en el ,cstado en qre se enqrentran, querer arreglar-
las mediante pa-labras es una ilusidn. La historia las irá borrandó ó aándoles zu
verdadera explícaci ón.
En nucstro münd.o en lucha, t,oclc lc que sea discrepaneia en torno a: la üdctica, rird-
todo de acoidn para Ia consecusidn cle objetivos linitad.os¡ debe ana-lizarse con el
respet,o que nerecen 1as apreciaciones ajenas. En cuanto ai gaan objetivo estratd-
gico, la destmccidn total del imperialismo por medio de Ia lucha, debenos ser in-
transigentes,
Liga SoclaLista fuertorriqueña
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Sinteticenos asf nuestras aspiraciones de victoria: destnrcción del imperialis-
mo rediante La eLiminacidn de su baluarbe urás fuerte t el dorninio imperialista

lop Eetados ünidos d,e Norteqndrlqs. Toner co¡no funcidn táctica la liberación
de los preblos, uno a uno o por gnrpos, Llevando a1 ene¡nj.go a una lucha
fuera de su teirono¡ llquiddndoJ.e sus bases de sustentación, qre son sus

temitorios d,ependientes.
Eso significa una guerra Larga. Í, J.o repetinos una vez más, una guerua cnrel.
Que nadie se engarle cua^rdo la vaya a iniciar y que nadie vacile en iniciarla

tenor a Los resultadcs que pueda traer para su prreblo. Es casi 1a rfnica es-
de victoria.

podemos eludir el llamado de La hora. Nos 1o enseña Viet-Na¡l con su per¡nanen-
leccidn de heroismo, su trágica y eotidiana Leccidn de lucha y de mrerte para

lograr Ia victoria fina-l.
t AIlf¡ los soldados de1 lmperialismo encuentra¡ la incomodidad dc quien, acosüxnF
i brado al nivel de vida que ostenta la nacidn norteamerica¡ra, tiene que enfrentar

se con La tiema hostil; la inseguridad de qrien no puede moverse sin sentir que
pioa territcrio enemigo; la utrerte a Los qr¡e avanza¡ nás a1ld de sus reductos
fortifl,cados¡ J-a hostllidad permanente de toda 1a población. Todo eso va provo-
carrdo la repercusión interior en los Estados Unidos; va haciendc surgir un fas-
tor atenuado por eL imperialj-sno en pleno vigor, la lucha de clases aifn dentro

I d,e su propio territorio.

tragedias inmensas, con su heroisno cotidiano, con sus golpes repetidos aJ- ir.
perialisno, con la obligaeión que entraña para dste de dispersar sus fuerzas,
bajo el enbate del odio creciente de 1os pueblos de1 rmrndol
Y si todos fudranos capaces de unirncs, para que nuestros golpes fueran más sd-
lidos y certeros, para que la ayuda de todo tipo a los pueblos én lucha fuera
g{l nds efectlva, ¡qud grande serfa el futuror X qud cercanol
si a nosotros, J.os que en un pequeño prnto de1 mapa de1 mr-r¡do cumplimos el de-
ber que preconizamos y ponenos a disposicidn de La lucha este poco que nos es
perruitido dar: nrestras vidas, nuestro sacrjficio, nos toca alguno de estos días
lanzar el rfl,timo suspiro sobre cua.lquier tierra, ya nuestra, regada con nuestra
Sa.ngrer sdpase qle hemos nedido el alcance de rnrestros actos y qlre no nos coo-
Fideranos nada nds qne elenentos en el gran ejdrcito de1 proletariadc, pero nos
sentimos orguJ.lcsos de haber aprendi.do de La Revoluci-ón Cubana y de su gran di-
|age|tt" nlximo la gran leccidn qre ema¡ur de su actitud, en esta parte del mund.o:rEd importan los peliguos o sacrificios d.e un hombre o de un p-ieblo, cuando es-
tá en juego el destino de la hunanidadlt
Toda rn¡estra accidn es un gritc d.e guera contra e1 inperialismo y un clamon

. Por 1a unidad de los preblos contra el gran enemigo d.e1 gdncro hunano¡ lcs Es-
:r tsdos Unid,os d,e Norteamdrica. Eo cualquier lugar que nos sorprenda 1a nnrerbe,

bionv-enida sear sienpre qre dse, nrestro grito de guerra, baya Llegad.c hasta-
1n gfdo receptivo, y otra mano se tienda para empuñar nuestras armas, y otros

se apresten a entonar f.os cantos luctuosos con tableteo de ametral]a,-
y nuevos gritos de guerra y victoria. __ CHE
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